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            Acto I
   

         

         Salen Celia y Flora, labradoras

         CELIA

         Darele parte al señor

         de mi nuevo pensamiento;

         que a quien ama no hay contento

         como tratarle de amor.

         5

         Y si le parece bien,

         nos será padre y padrino.

          
   

         FLORA

         Paréceme buen camino,

         y es obligación también.

         ¡Dichosa tú, Celia amiga,

         10

         que por tu gusto te casas!

          
   

         CELIA

         Yo sé los celos que pasas.

         Quien ama, a celos se obliga.

         No se diera el bien de amor

         sin la pensión de los celos;

         15

         que no quisieron los cielos

         que se coma sin dolor.

         ¿No has visto agradar el gusto

         un dulce manjar, y en él

         hallar una piedra, y de él

         20

         trocar el gusto en disgusto?

         Así, comiendo de amor

         los regalos y consuelos,

         sale una piedra de celos,

         que trueca el gusto en dolor.

         25

         Flora La ventura de casar

         no se compra ni se vende;

         que el más discreto no entiende

         ni el encuentro ni el azar.

         Sucédate a ti mejor

         30

         que me ha sucedido a mí.

          
   

         CELIA

         ¿Es este nuestro amo?

          
   

         FLORA

         Sí.

          
   

         Salen Marcelo Vivaldo con un gabán de aldea, y Claudio, su criado

         MARCELO

         ¿Esta es condición de amor?

          
   

         CLAUDIO

         Ya yo sé que amor no tiene

         contento sin lo que ama;

         35

         mas nunca ausencia se llama

         la que por su gusto viene.

         Si dejaste a mi señora

         en Génova por venir

         a tu quinta y por vivir

         40

         sin ciudad y pueblo un hora,

         no le des nombre de ausencia,

         pues mañana volverás;

         que ausencia llaman no más

         a lo que es fuerza y violencia.

          
   

         MARCELO

         45

         Vine, Claudio, por un día

         solo a olvidar la ciudad;

         pero siento soledad

         de su dulce compañía,

         que he hallado quehacer aquí

         50

         y no me puedo volver.

          
   

         FLORA

         Llega, que no hay que temer.

          
   

         CELIA

         Váyase Claudio de allí.

          
   

         CLAUDIO

         En fin, ¿a qué te resuelves?

          
   

         MARCELO

         A que a Génova te partas

         55

         y le lleves estas cartas.

          
   

         CLAUDIO

         ¿A ser su galán te vuelves?

          
   

         MARCELO

         Claudio, en el casado apruebo

         que siempre procure ser

         tan galán de su mujer

         60

         como cuando era mancebo.

         No los tengas por discretos

         a los que, casados, vieres

         groseros con sus mujeres

         y descubrir sus defectos.

         65

         Como el honor es tesoro

         que se les puede quebrar,

         hasta en vestir y calzar

         se ha de guardar el decoro.

         Si ve la propia mujer

         70

         muy descompuesto al marido

         y al de fuera muy pulido

         y de galán proceder,

         ¿qué mucho que cuando menos

         el pensamiento le ofenda,

         75

         que es caballo que sin rienda

         corre entre malos y buenos?

         Usar del modo que basta

         con un galán proceder

         hace que esté la mujer

         80

         contenta, segura y casta.

          
   

         CLAUDIO

         Si ha de suceder desdicha,

         ni el ser galán, ni grosero,

         ni humilde, ni caballero

         lo ha de mejorar de dicha.

         85

         Esta carta ¿qué contiene?

          
   

         MARCELO

         Que venga Lucrecia aquí

         a estar conmigo, que a mí

         solo su bien me entretiene.

         Ni la quinta, ni la caza,

         90

         ni las aguas, ni las flores,

         ni los dulces ruiseñores,

         ni de esta florida plaza

         los cuadros, adonde el arte

         vence a la naturaleza,

         95

         ausente de mi belleza,

         para alegrarme son parte.

         Parte y di que mi deseo

         no halla su centro sin ella;

         que solo mi esfera es ella,

         100

         después del cielo que veo.

          
   

         CLAUDIO

         ¿Vendrán con ella criadas?

          
   

         MARCELO

         ¿Para qué, si hay labradoras?

          
   

         CLAUDIO

         Pues pasa alegre estas horas

         tan dulces y enamoradas

         105

         imaginando el contento

         que su vista te ha de dar.

          
   

         MARCELO

         Date prisa a caminar,

         pues vas en mi pensamiento.

          
   

         CLAUDIO

         (Antes voy lejos del tuyo.

         110

         ¡Oh! Soberana ocasión

         para dar a mi pasión

         descanso en el cielo suyo.

         Hoy le vendré contemplando

         sin que lo estorbe el respeto.

         115

         ¡Oh, qué gran bien me prometo

         hablando, mirando, amando,

         persuadiendo, respondiendo,

         dando a entender mi cuidado!)

          
   

         MARCELO

         ¿No partes?

          
   

         CLAUDIO

         (No he declarado

         120

         mi pena de amor temiendo;

         pero en ocasión igual,

         aunque castigo me den

         que venga a perder el bien,

         tengo de decir mi mal.)

          
   

         Váyase Claudio

         CELIA

         125

         Dios te guarde muchos años

          
   

         MARCELO

         ¡Oh, Celia! ¡Oh, Flora!

          
   

         CELIA

         Aguardé

         que estuvieses solo, a fe,

         entre estos verdes castaños,

         130

         para suplicarte adviertas

         cierto bien que me has de hacer.

          
   

         MARCELO

         ¿Soledad es menester?

         Mas si importa, bien aciertas,

         porque responderme puedes

         135

         que las paredes oirán,

         pues oídos ya les dan,

         y en el campo no hay paredes.–

         Y tú, Flora, ¿quieres algo?

          
   

         FLORA

         Solo vengo a acompañar

         140

         a Celia.

          
   

         MARCELO

         Comienza a hablar.

          
   

         CELIA

         A tu noble pecho hidalgo

         vengo a pedir un favor.

          
   

         MARCELO

         Otra cosa imaginé.

          
   

         CELIA

         Bien conoces a Tomé.

          
   

         MARCELO

         145

         Pienso que te tiene amor.

         ¿Es alguna libertad?

         Que le echaré de la quinta.

          
   

         CELIA

         Quien no ve amor por la pinta

         nunca tuvo voluntad,

         150

         antes es encogimiento.

          
   

         MARCELO

         ¿Cómo?

          
   

         CELIA

         Desea tratar

         casarse.

          
   

         MARCELO

         No hay desear

         como un igual casamiento.

         Hábleme Tomé.

          
   

         CELIA

         Tomé

         155

         tiene vergüenza notable.

          
   

         MARCELO

         ¿Qué quieres tú?

          
   

         CELIA

         Que le hable

         a su padre su mercé,

         y que, todo concertado,

         fuese liberal padrino.

          
   

         MARCELO

         160

         Notablemente me inclino

         a la quietud de este estado.

         Celia, casaré a Tomé

         y a todo aqueste lugar,

         que de acertarme a casar

         165

         tengo esta noble fe.

         Casé con un ángel bello;

         casé con mi igual, y soy

         tan venturoso, que estoy

         preso de un solo cabello.

         170

         No tengo más voluntad

         que la de mi esposa, y gusto

         de tener por ley su gusto,

         su prisión por libertad.

         Fui mozo libre; serví

         175

         mujeres que me juraban

         que me amaban y guardaban

         fe y lealtad; mi hacienda di,

         y al cabo de todo hallé

         que hasta mis propios amigos

         180

         fueron y son los testigos

         del agravio de mi fe.

         Ellos eran desleales,

         y ellas, fingidas y viles;

         las lágrimas, mujeriles;

         185

         y los peligros, mortales.

         Aventuraba el honor

         por quien por poco interés

         me le quitaba después

         de haberme fingido amor.

         190

         Que quien piensa de mujer

         que fue con él liberal

         que ha de ser buena y leal,

         poco debe de saber.

         Luego que el trato se acaba

         195

         acuden los desengaños;

         luego se saben los daños

         que el ciego amor ocultaba.

         Y así yo con lo que tuve

         me he retirado al sagrado

         200

         de casado, y vi casado

         la ceguedad en que estuve.

         Vivo, como, duermo, tengo

         honor, quietud, descanso,

         no me desvelo y me canso,

         205

         seguro a mi casa vengo,

         entro a la mitad del día,

         no me acuchillan, no hay celos;

         en fin, no han hecho los cielos

         ventura como la mía.

         210

         Con esto seré padrino

         y tercero de casar,

         no solo de este lugar

         al criado y al vecino,

         mas de toda la comarca,

         215

         Celia, de este mismo modo,

         y de cuanto el mundo todo

         por cuatro partes abarca.

         Los animales quisiera

         por la montaña casar,

         220

         los peces dentro del mar

         y las aves en su esfera.

         Casara al sol con la luna,

         con la ventura al amor,

         con la esperanza al temor

         225

         y al tiempo con la fortuna.

         Finalmente, no se hiciera

         casamiento honesto y justo

         que no fuera con mi gusto

         y que el tercero no fuera.

          
   

         CELIA

         230

         Aunque muy desconfiada

         de casarme hubiera estado,

         solo de haberte escuchado

         saliera, señor, casada.

         Bendígate el cielo, amén,

         235

         que así hablas satisfecho.

          
   

         MARCELO

         Tengo ya casado el pecho

         y el alma, Celia, también.

         Tengo los brazos casados,

         los ojos y los oídos,

         240

         las potencias, los sentidos,

         y todos bien empleados.

         Con esto ver no querría

         cosa que no lo estuviese.

          
   

         FLORA

         Yo, porque no pareciese

         245

         mujer y bachillería,

         no os decía, de muy necia,

         que, si tan casado estáis,

         me espanto de que viváis

         sin mi señora Lucrecia.

          
   

         MARCELO

         250

         Agrádame la objeción;

         mas cuando vine creí

         que estuviera un hora aquí,

         que dos muchos años son.

         Después fue fuerza quedarme;

         255

         mas si por ella envié,

         bien doy a entender que fue

         por descansar de quejarme.

          
   

         FLORA

         Luego ¿vendrá?

          
   

         MARCELO

         Ya la espero.

          
   

         CELIA

         Albricias voy a pedir.

          
   

         FLORA

         260

         Celia, no hay más que decir;

         haya guitarra y pandero.

         Recibamos [l]a señora

         con bailes y villancicos.

          
   

         CELIA

         Hoy quedan los prados ricos

         265

         de tal primavera, Flora.

          
   

         Vanse las dos

         MARCELO

         Quien no sabe del bien del casamiento

         no diga que en la tierra al gloria alguna,

         que la mujer más necia e importuna

         la vence el buen sentido y tratamiento.

         270

         Trasladar a los brazos soñolientos

         un hijo en bendición desde la cuna

         es la más rica y prospera fortuna

         que puede descansar el pensamientos.

         Necedad es sembrar tierras ajenas;

         275

         conoce el pajarillo el huevo extraño,

         y el amante engañado el hijo apenas.

         Oígame aquel que se llamare a engaño.

         Los hombres hacen las mujeres buenas,

         y solo por su culpa viene el daño.

         Sale Lucrecia

          
   

         LUCRECIA

         280

         Si puede alguna mujer

         decir que acertó su estado,

         de cuantas hoy se han casado,

         ¿quién como yo puede ser?

         No me dieron a escoger,

         285

         y parece que escogí;

         tanto se conforma en sí

         mi voluntad con Marcelo,

         que pienso que la del cielo

         estaba entonces en mí.

         290

         Es Marcelo de buen talle,

         limpio, galán, cuidadoso,

         liberal, tierno, amoroso…

         Pero mejor es que calle,

         no sea que de pintalle

         295

         a alguna parezca bien,

         y tantos celos me den

         que turben mi buen estado;

         que el bien, de muy alabado,

         se suele perder también.

         300

         Pero ¿quién podrá olvidar

         tus gracias, Marcelo mío?

         Y si amar es desvarío,

         ¿qué loco supo callar?

         Si me puedo consolar

         305

         de no contarlas, no es

         por los celos, que después

         yo les pusiera defensa;

         mas porque verás mi ofensa

         cuando al espejo te ves.

         310

         Tus regalos me enloquecen

         todo el discurso del día;

         tu gala, tu cortesía

         de un rey del mundo parecen.

         No solo envidias merecen

         315

         mis dichas, siendo tu esposa,

         de la fea y de la hermosa,

         pero no te estimo a ti

         cuando yo misma de mí

         no vengo a estar envidiosa.

          
   

         Sale Claudio

         CLAUDIO

         320

         Bien podré entrar sin licencia

         hasta el estrado.

          
   

         LUCRECIA

         Esa tienes

         hasta el alma, pues que vienes

         de su dueño en esta ausencia,

         que de lo que su presencia

         325

         traes te ha dado lugar

         para que puedas entrar.

         ¿Viene?

          
   

         CLAUDIO

         Esta carta te escribe.

          
   

         LUCRECIA

         Quien despacio ausente vive,

         no tiene priesa en amar.

         Lea

         330

         ‟Las cosas de nuestra quinta

         no están, mi vida, en estado…”

         El ‟mi vida” me ha turbado.

         ¡Qué tierno mi bien se pinta!

         Lea

         ‟Que pueda ser tan sucinta

         335

         la ausencia como pensé.

         Si me quieres, lo veré

         en que con Claudio te partas.”

         ¿Dónde callaran las cartas,

         mi bien, si el alma te ve?

         340

         Ea, no hay que detener.

         ¿En qué te dijo que fuese?

          
   

         CLAUDIO

         En aquello que pudiese

         más presto esos ojos ver.

          
   

         LUCRECIA

         ¿Iré sola?

          
   

         CLAUDIO

         Si ha de ser

         345

         para volveros los dos,

         claro está.

          
   

         LUCRECIA

         Pues, casa, adiós,

         que por lo que no es el cielo

         no quiero bien sin Marcelo

         350

         ni vivir sin él en vos.

         Dichosa yo que veré

         su presencia ¡Qué contento!

         Gozaré su entendimiento

         y a su lado asistiré.

         355

         ¡Qué descanso les daré

         a mis brazos y a mis ojos!

         ¡Qué paces a mis enojos!

         Y en tan dichosos empleos,

         ¿qué dejaré de deseos

         360

         de su regalo en despojos?

          
   

         Vase

         CLAUDIO

         Traidor fue Paris por la bella Elena;

         Aquiles por Briseyda la Greciana;

         por Medea, Jasón; por la Tebana

         Marfissa, Apolo, y Jove amó a Alcumena.

         365

         Hércules español robó a Pirena;

         Rómulo, a Hersilia; a Andrómaca Troyana,

         Pirro, y Teseo el que burló a Ariana,

         y un rey hubo traidor por Filomena.

         Muchos, o por la industria o por la espada

         370

         (que no hay traición que por amor asombre)

         hallaron fin a su esperanza honrada.

         Que de cuantas traiciones tienen nombre,

         ninguna puede haber más disculpada

         que la que por amor comete el hombre.

          
   

         Vase, y salen Tomé, villano, y Hervasio, su padre

         HERVASIO

         375

         Confiésame lo que pasa,

         que, pues a llamarme envía,

         algo de tu amor sabía,

         y no poco, pues te casa.

         ¿Qué amores son estos, di?

         380

         ¿Tienes vergüenza, Tomé?

          
   

         TOMÉ

         Padre, yo se los diré;

         pero no me culpe a mí.

          
   

         HERVASIO

         ¿Cómo viste a esta mujer?

         ¿Qué ocasión la diste?

          
   

         TOMÉ

         Espere.

         385

         ¿No diz que saberlo quiere?

         Pues poco a poco ha de ser.

          
   

         HERVASIO

         ¡Para mi cólera es bueno!

          
   

         TOMÉ

         Yo fui una mañana al prado

         y topé con el ganado

         390

         de su compadre Tirreno.

         Salieron cuatro mastines

         a morderme; echeles pan,

         que en la manga del gabán

         llevaba para otros fines.

         395

         Conociéronme, y las colas,

         mosqueando alrededor,

         me quitaron el temor

         que con ellos tuve a solas.

         Pasando más adelante

         400

         con la borrica encontré,

         díjome: ‟¡Tomé! ¡Tomé!”

         con una voz arrogante,

         y rasquele las orejas

         de agradecido que soy.

         405

         Tras esto adelante voy,

         y el manso de las ovejas

         vino a lamerme las manos;

         hozáronme los cochinos,

         que, aunque suelen ser mohínos,

         410

         me trataron como hermanos.

         Llegué donde estaba al fuego

         la junta de los zagales;

         hacían migas ¡qué tales!,

         y diéronme de ellas luego.

         415

         Anduve considerando

         qué sería la razón

         de tan extraña afición,

         y, mi caletre aguzando,

         dije: ‟Pues mastines, burra,

         420

         manso, cochinos, zagales

         hoy me han hecho amores tales,

         mas que el dimuño me aburra

         si la hija de Tirreno

         no me quiere por velado.”

          
   

         HERVASIO

         425

         ¿Ella hate visto o hablado?

          
   

         TOMÉ

         No, padre.

          
   

         HERVASIO

         ¡Todo esto es bueno!

          
   

         TOMÉ

         Verdad es que yo me fui

         aquella noche a su puerta.

          
   

         HERVASIO

         ¿Estaba, por dicha, abierta?

          
   

         TOMÉ

         430

         Cerrada siempre la vi.

          
   

         HERVASIO

         Pues ¿qué hiciste?

          
   

         TOMÉ

         ¡Pardiez, padre!

         Por un resquicio aceché

         y vi (¿cómo lo diré?)

         435

         que se acostó con su madre.

          
   

         HERVASIO

         ¿Y luego?

          
   

         TOMÉ

         Luego me fui

         y acosteme.

          
   

         HERVASIO

         ¿Que eso pasa?

         Pero ¿adónde fue?

          
   

         TOMÉ

         440

         En mi casa.

          
   

         HERVASIO

         ¡Una higa para ti!

          
   

         TOMÉ

         Pues ¿qué pensábades vos?

          
   

         HERVASIO

         Bestia, todas esas cosas

         no obligan ni son forzosas

         445

         para que os caséis los dos.

          
   

         TOMÉ

         A fe que si le dijese…

          
   

         HERVASIO

         Eso, sí; di la verdad.

          
   

         TOMÉ

         Días ha que a la ciudad

         me mandó el amo que fuese,

         450

         y al salir de nuesa casa

         con Celia, padre, encontré,

         que iba al horno.

          
   

         HERVASIO

         Aun eso fue

         principio. Di lo que pasa.

          
   

         TOMÉ

         Mirome y riose.

          
   

         HERVASIO

         Bien.

          
   

         TOMÉ

         455

         Mirela y reime.

          
   

         HERVASIO

         Son

         las señas del corazón

         de dos que se quieren bien.

          
   

         TOMÉ

         Pasose de largo, y yo

         también de largo pasé.

          
   

         HERVASIO

         460

         Pues ¿qué hubo más?

          
   

         TOMÉ

         ¿Poco fue

         reírse y reirme yo?

          
   

         HERVASIO

         Luego ¿no pasó adelante?

          
   

         TOMÉ

         No, padre.

          
   

         HERVASIO

         O a tu rudeza

         465

         no ha hecho Naturaleza,

         bestia, animal semejante,

         o me hablas de malicia.

          
   

         TOMÉ

         Ahora bien, de aquesta va,

         que de saberlo estáis ya,

         470

         padre, con mucha codicia.

          
   

         HERVASIO

         Es así; que yo no soy

         quien te ha de hacer fuerza; que antes

         para cosas semejantes,

         hijo, de por medio estoy.

         475

         ¿Solo has estado con ella?

          
   

         TOMÉ

         Muchas veces.

          
   

         HERVASIO

         Eso pido.

         Eso obligación ha sido,

         que, en fin, es Celia doncella.

         ¿Cómo fue?

          
   

         TOMÉ

         Siempre en el prado

         480

         y en el monte solo estoy,

         por dondequiera que voy

         voy solo con mi ganado.

         Siempre la noche me vio

         solo y el día me hallaba

         485

         solo.

          
   

         HERVASIO

         Y Celia, ¿dónde estaba?

          
   

         TOMÉ

         En su casa, pienso yo.

          
   

         HERVASIO

         Pues ¿no dices que con ella

         estabas solo?

          
   

         TOMÉ

         Eso digo.

         Pensando en ella y conmigo,

         490

         era con ella y sin ella.

          
   

         HERVASIO

         ¿Sabes, hijo, por ventura,

         qué animal hizo mayor

         Naturaleza?

          
   

         TOMÉ

         Señor,

         yo no entiendo de escritura.

         495

         Un león es grande; un toro

         es mayor, y con su cuello

         terrible y largo un camello;

         pero de hermoso decoro

         un caballo rozagante,

         500

         y un elefante, señor,

         mayor que todos.

          
   

         HERVASIO

         ¿Mayor?

          
   

         TOMÉ

         Sí.

          
   

         HERVASIO

         Pues déjame, elefante.

          
   

         Vase

         TOMÉ

         ¡Fuese enojado! Amor, ¿qué culpa tengo

         505

         si no nací más sabio y entendido?

         Alumbra tú mi rústico sentido,

         que ya para la ciencia le prevengo.

         Algunas esperanzas entretengo.

         Un leño soy. Desbástame te pido.

         510

         Por Celia a mi ganado voy perdido.

         Yo no sé nada. De mis viñas vengo.

         ¿Cómo podré por mi mujer tenerla

         si el principio no sé de requebrarla

         y me acobarda el miedo de ofenderla?

         515

         Dame el hablar, pues dar el desearla;

         que como tú me enseñes a quererla,

         el tiempo, Amor, me enseñará a olvidarla.

          
   

         Vanse, y salen Lucrecia y Claudio

         LUCRECIA

         ¿Para qué puede ser bueno

         que del camino me aparte?

          
   

         CLAUDIO

         520

         Para que es razón, señora,

         que en este bosque descanses.

         Los caballos arrendé

         a los troncos de estos sauces,

         colgué del arzón los frenos

         525

         porque a la hierba se alarguen.

         Mira entre juncia y mastranzos

         qué sesgo tiende cristales

         sobre arenillas menudas

         ese arroyuelo agradable.

         530

         Mira los azules lirios

         qué fresco dosel le hacen,

         que no le tiene en su casa

         tan hermoso el rey y el grande.

         Mira entre esas blancas piedras

         535

         cómo emprende despeñarse,

         y la espuma que las deja

         por prendas de que se parte.

         Mira esas vides agrestes

         cómo a manera de amantes

         540

         se las cuelgan de los cuellos

         a los olmos de su margen.

         Mira tantas varias flores

         de este verde paño esmalte,

         las azules campanillas

         545

         que abiertas al alba tañen.

         Mira estos blancos narcisos

         que procuran apartarse

         del agua, en que fueron flores

         las que eran facciones antes.

         550

         Mira estas cabañas frescas

         de estos espinos cobardes,

         porque llevando vil fruto

         se armaron para guardalle.

         Todo se convida a sueño.

         555

         Duerme hasta tanto que baje
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